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UNA B U E N A  LECCION

^  ainiiKiha cier to  clia solo y cerca de las f ro n te r a s  del des ie r to  un 
d c r i ’ich m u y  viejo. L la m an se  d crvu i ics ,  del p e rsa  durv ish ,  qtie 

signilica pobre,  una  es])ecie de f ra i le s  m a h o m etan o s  (¡ue se dedican 
cs]iccialmente á ¡rredicar moral .

S u m id o  en g rav e s  r e lk x io n es ,  i>arecía fa tigado, y con la cabeza in-
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d i ñ a d a  liacia el suelo y llcvancio fijos cu  c! los o jos,  cam inaba  y  cam i­
n ab a  sin que  n ad a  le h ic iera  sa lir  de  su meditación.

]Dos hom bres,  que i)arecian m ercaderes ,  se le acercaron  y  le d i je ron  :
— ¿ P o d r ía s  decirnos,  hom bre  piadoso,  si has v is to  un  camello que 

hem os perd ido ,  se ha  esca |)ado de n u es t ra  ca ra v a n a  y creem os que en 
es ta  d i r e c c ió n ?

— Xo, yo no  he v isto  v ues tro  camello. Pero  d ec idm e :  ¿ v u e s t ro  an i ­
mal es tu e r to  del o jo  de recho?

— P e r f e c t a m e n te ; ya  sabiainos ((ue le debias haber  encontrado .
— Xo, yo  no  he v isto  vu es t ro  camello. P e ro  d ec idm e :  ¿ v u e s t ro  an i ­

mal t iene es tropeada  im a i^aia del laflo iz( |u ierdo?
-r-Coniiesas que  le has  visto.
— N o, yo no he v is to  v u e s t ro  camello. P e r o  dec idm e :  ¿ n o  tiene 

vu es t ro  an im al im d iente  ro to?
— Si. D inos  p ro n to  ])or dóiule ha  ido y no  p e rd a m o s  el tiempo. 

¿D ó n d e  le has  v is to?
— Yo no  he v is to  v ues tro  camello. P e r o  d ec idm e :  ¿n o  lleva v u es tro  

an im al u n a  carica de miel en un lado y . . .  ?
— B asta  de p regun tas .  T ú  sabes dónde  es tá  nu es t ro  camello. ¿ P o r  

dónde  h a  p asad o ?
— N o, yo no sé dónde  es tá  v u e s t ro  camello. P e r o  en vez de in te ­

r ru m p irm e ,  respondedm e.  ¿7 . levaba vu es t ro  an im al una  ca rga  de miel 
en un  lado  y en el o t ro  u n a  ca rg a  de a r ro z  ?

— lis to  es dem asiado .  Insis tes  en que no  has  v is to  á n u es tro  camello 
y  dec laras  ([ue es tu e r to  del o jo  derecho, que tiene una  i>ata izquierda 
es tropeada ,  cjue le fa l la  un  d ien te  y que  lleva u n a  ca rga  de miel en un 
lado  y u n a  de a r ro z  en el o tro .  T e  equivcscas al b in i a r t e  de nosotros.  
B a s ta n te  desd icha tenem os con h abe r  jierdido n u e s t ra  bestia pa ra  ([ue 
ad em ás  te sir\:>i>'.os de diversión.  ?^íejor h a r ía s  en o r ien ta rnos ,  en d e ­
c irnos  en ([ué d.' ocion ha huido.

— N o— repitió  por  se.xta vez el (Icrriili,— no, yo no  he v isto  v ues tro  
camello. Ni si( |u iera sab ria  que  habíais  i ierdido uno  si no  hub ie ra is  v e ­
n ido  á decírmelo.

E n to n c es  los dos m erc ad e re s  m o n ta ro n  en cólera.
— T ú  eres  un la d ró n — g r itó  uno,— un la d ró n  d is f r a z a d o  de derrich .
— D evuélvenos  al m enos  las jo y a s  ([ue fo rm aban  p a r le  tle la ca rga  

de n u es t ro  anin ia l— aulló el otro.
Y  a m e n a za ro n  al f ra ile  m a h o m etan o  con una  paliza si no  les res t i ­

tu ía  lo que le acusaban  de h abe r  g u a rd a d o  y si no  les d aba  las ind ica ­
ciones ([ue le )iedían. Según  ellos, e ra  imi)osiblc que  no hubiese v isto  
al fugitivo, del cual d aba  ta n to s  detalles. D e  buen ó m al g ra d o  tenía 
que  dccidir.se á ayu d a r le s  á buscarlo .

J ’ero  á los g r i to s  y á las am enazas  el bondadoso  v ie jo  contestó  son ­
r iendo  :

— Sois unos  baciulaiiiies, h i jos  míos.
E l  f u ro r  de  los m e rcade res  llegó ai ex t rem o .  T.es robaba . Se burlaba 

de  ellos v íes insultaba.
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A g a r ra r o n  p o r  la túnica  al dervich ,  y  ])riitalnicntc, sin  ser  dueños 
de sns  palaDras ni de sus  obras ,  le co n d u je ro n  á la ])oblación m ás  cer^ 
cana,  á  casa  del juez,  al que con g ra n d e s  g r i to s  y g ra n d e s  ges tos  con­
t a ro n  su desven tu ra .

T.as gen tes  del pueblo  (jue les liabian v isto  p a s a r  g r i ta n d o  f u e r t e ­
m e n te  p en saron  que a lgún g rav e  pe rcance  les hab ía  ocurr ido ,  y ti \  
tropel les sigu ieron  bas ta  la m ism a sala del tr ibunal.

E l  dcrvich  es taba  tan  t ranqu i lo  com o e.xcitados es taban  los m er ­
caderes.

D espués  de escuchar  el m a g is t rad o  la acusación, p reg u n tó  al fra i le  
m u su lm án  qué ten ia  (|ue a legar  en su de tensa.

— X ad a ,  nada ,  n ad a— dijo  m id iendo  sus palabras .
L e  reg is t ra ron ,  sin en con tra r le  n ingún  ob je to  de valor.  In ten ta ro n ,  

sin éxito , in te r ro g a r le  de  nuevo. Se obstinó en perm a n ec e r  mudo. L e  
a m en a za ro n  con los m ayores  castigos y se encogió de  hombros.

A cabó  p o r  g a n a r se  la an t ipa t ía  de todos cuanilo  le v ie ron re irse  á 
c a rc a ja d a s  com o si es tu\-iera nniy  divert ido .

Los m erc ad e re s  es taban  con fusos  y avergonzados ,  ])orque no  ]k> 
dian  d e m o s tr a r  que él e ra  el ladrón del camello y de su carga,  puesto 
que no  habia  n ing in ia  p rueba  del robo .. . .  Sin em bargo ,  cóm o e.xpli 
carse  los detalles (]ue habia d ad o  tan  exac tos  del an im al ex t rav iado .

E l juez  se rascaba  la o re ja ,  se f ro ta ba  la nariz ,  se ]>asaba la m ano  
p o r  el pelo y se p reg u n ta b a  ((ué sentencia  d ic ta r ía  que fuese  ju s ta .

— D ebe ser  ini hechicero— exclam ó a lguno,— hay  que q u em ar le  vivo 
de lan te  de todo  el pueblo.
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A L F O N S I T O  E L  S A B I O

(( ■(INTIN 'UAC TÓ n )

P e r i c o .
M a r u j a .

¡Y o . . . !
(L e  hace señas y  acaba por 
acercarse y h a b í  a r ! e al 
oído.) Tú le cree.s que nadie 
sabe encontrar los senderos 
más c|ue tú y los que habéis 
sido pastores. Es muy va- 
nido.so en esto Perico, acjui 
d o n (1 e u s t e d e s  le ven. 
(A parte .) ¿N o  ves (|ue es­
tás asustando á la señora, 
soso?

Si;.\’OKA. E s t á  anocheciendo y no 
vuelve.

E.SCEN.A V IU  
D ichos, L.vrouuK y D. J i:an

L.vroRRK. I-uego cor.tinuaremos hasta 
sacar las puntas. Ahora hay 
cjue hacer por la vida. Qué 
es esto? ;X o  hay todavia 
’.ii preparativos de cena?

Sl-ÑOKA. : Ay. hijo, qué disjíusto I
D. J i ’AN. Disgusto?
l . A T O K U i : .  ¿Q ué ocurre?
.Skñüra. Alfonsito que no parece...
I -A T O R U F . .  ¡ i í a h . . . !

Salió en bicicleta para iii- 
ternarse ijor los pinares, y 
sin d u d a no ha sabido 
volver.
, \si aprenderá á no me­
terse en lo (|ue no entiende, 
i Xo dio;as eso, por D ios! 
La noche hará más dilicil 
su vuelta, y tendrá que que­
darse en el campo.

L atorre. Afortunadamente, el tiem­

.‘^K.ÑORA.

1 ..Vl 'ORlUC,

S e .ñ ' ik a .

L a to k r k .

ÍD. J uan-. 
í  a '-o r r e .

S i- ñ o r a .

L . \ t o r i ! f:.

S k.ñ o r a .

D. JUAX.

S e ñ o r a .

Ta c o b o . 
R a f a e i -. 
L . v i o r r  k,

1). k-AX,

po está es)iléndido, y pa­
sará una noche her:iiosi- 
sima.
i !^ólo en un bosque !
L'n m n c h a c h o vahenie 
como él, c|ue quiere ser üii- 
litar, la pasará tranquilo y 
animoso...
i Xo puedo oirte con calma!

\ ’es como no le (ptieros 
como yo ?
Como tú, no; tienes razón. 
Poniue tu cariño es cieg'>,
V ;'.ó distiiiirucs io que es 
i.inr ' û bien de lo (pie puede 
s-';r!c periudicial.
Pero  hombre, yo creo que... 
Tú  puedes creer lo q u e  
mejor ve parexca: yo oi>iiu) 
(|ué mi hijo, con su inco- 
rre.síib'e vanidad, se ha que­
rido dar tono de sabio ex­
céntrico y distraído, y 
h;i perdido en los pinares... 
sólo por hacerse el intere­
sante.
¡ Eso es admirable ! Debe­
mos ir en su bu$ca. 
i Si. por Dios! ¡Corran  ii'̂ - 
te d e s !
¡.Si, vamos!
¡ Sí, v am o s!
Xo: los niños, no. Se Iw 
per<lido uno, y es bastante. 
-\ 'o  tengamos lue.c;o que 
bu.scar á otros dos más.
T  i e n e s razón. Vosotros 
quedaos acompañando á la 
tía V á Purita. Debemos di-

Ayuntamiento de Madrid



P e r i c o .  
D. Ju..\x, 
P e r i c o .

L a t o r k i '..

S e .ñ o k a .
P ü R A .

L  a t o r r e .

P e r i c o .

L a t o r r e .

Sr .ÑoRA. 
l  .ATORRE,

vidirnos en "rnpos para ex- 
])!orar el l;csqiie por tocios 
lados. Vo iré ccii el j a r ­
dinero.
Yo iré iK>r otro lado á ver. 
¿Tú , tan |)ec|ueño?
¡ Conozct) HUI bien los pina­
res en tres leguas á la re ­
donda !
Somos pocos para explo­
ra r  prontamente un terreno 
demasiado extenso y difí ­
cil. \ ’oy á ver al alcalde 
para que disponga cjue sal­
dan alalinos hombres prác­
ticos á recorrer los pinares. 
¡ Si. por ])ios ! 
i .^y. sí, p a p á !  ¡Dios le 
b£:uli«:a !
"S' ofreceré ^00 pesetas al 
que lo encuentre.
¡ Anda. Dios ! ¡ Cuánto di­
nero !
(A  sil mujer .)  Y conste 
que todo esto lo lia^o por 
ti, que estás muriéndote de 
angustia, porque por él, le 
dejar ía  pasar la noche al 
raso, para escarmiento do 
su petulancia.
¡ Pobre A lfons i to !
¡ Sí, pobre de él si no se 
corrige de esa vanidad r i ­
dicula, que tanto perjudica

D. J l  AX.

P e r i c o .
I.ATORRE.
■Se .s o r a .
M a r u j a .

P u r a .

M a r i / j a .
S e .v o r a .

J a c o ü o .

á lo mucho que valdría sin 
e l l a !
i ]Ia ! i Vamos !
¡ V am o s!
¡ V a m o s !
¡ Que Dios os guíe !
(A  la señora.) ¡Y a verá 
usted (¡ué pronto vue lve! 
(A  Maruja.)  Vamos á le- 
zar porque lo encuentren 
pronto.
¡ Asi sea !

Yo, con los niños, iré hasta 
la carre tera para veros- lle­
gar  cuanto antes.
Sí, nosotros la acompaña­
remos.

P u r a . Y yo. ¿no ¡juedo ir?
L .vrORRE. No, hija mía. .V ti te podría 

hacer daño el relente. Y.a 
que hemos adelantado tanto 
no lo echemos á perder por 
una imprudencia.

M a r u j a . Yo me quedaré aconi|ia- 
ñándola.
¡ Qué buena eres ! 
i Vaya una c o s a !
¡ En marcha ! ¿ P o r  dóndo 
habrá ido este tontín ? Vaya 
un susto que ha causado á 
su madre el muy petulante. 
¡ Ha.sta p ro n to !
¡ Quinientas ! ¡ Qué barba- 
rtdas  de pesetas 1

P u r a .
M a r u j a .
] ,AT0URI:

D. J u . w  
P e r i c o .

F IN  DEL CUAÜRO PRIMERO
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RELATOS DE CAZA

E N  LA M O N T A N A  A B I S I N I A

S igu iendo  el to r tu o so  vuelo  ele los l)uitrcs y el cam ino  que kis nctíros 
cue rvos  t raz ab a n  en el espacio, licitaron los hab i tan tes  de la selva 

ab is in ia  á d escub r ir  la g u a r id a  del a]>acible león c|ue d iezm aba sus re-  
1,'íiños. V iv ia  és te  en u na  caverna  s i tuada  en medio  de un v e rd a d e ro  
laber in to  de e x t r a ñ a s  y gi,i.>anlescas rocas, (]ue i)arecian f a n ta s m a g ó r i ­
cos cen tinelas  i)uestos allí | )ara vig ilar  los hondos  valles y los frescos 
]irados. U n a  noche, ya cercana  la au ro ra ,  se t r a s la d a ro n  á sus  in m e d ia ­
ciones l o  de los m ás  val ien tes  a rm a d o s  de la rgas  lanzas y de j íodero- 
sos a rcos  y  de buen n ú m e ro  de llecha.-i envenenadas .  C u a n d o  llegaron, 
i :  león a n d a b a  en t re g ad o  á sus co r rer ías ,  y com o es to  e ra  lo que ellos 
dc-.seaban, se r e p a r t ie ro n  ]>or los iieñascales cercanos  al cubil y se dis- 
l>usieron á  e.sperar pac ien tem ente  la vuel ta  de la fiera.

P a sa d a  a lgún  t iem po  hizo  su a |)arición la a u ro ra ,  p e ro  no  r ien te  
y alegre, sino ceñuda,  som bría  y to rm en tosa .  D ensas  nubes  p lom izas 
ci-brían el c ielo ; bri l lan tes  reláni])agos fu s t igaban  el espacio, y los 
t ruenos ,  r e tu m b an d o  con ai)ocalii)tica sonoridad ,  ¡¡arecían a g a r ra r s e  á  
las rocas. L o s  abisinios, llenos de espanto ,  s iguieron to dav ia  un  ra to  
en sus ] )ues to s ; p e ro  cua n d o  la to rm e n ta ,  av a n za n d o  en alas del v enda -  
\ a l ,  llegó á colocarse sobre ellos y las ])rimeras go ta s  de a g u a  b añ a ro n  
sus ro b us tas  y d esnudas  es]>aldas. un  te r r o r  casi religioso los invadió, 
y  sa l iendo de sus escondrijos ,  h uyeron  m o n te  ab a jo  sin p e n sa r  m á s
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que en llejíar cu a n to  an tes  a su kvaal. S in  d e ja r  cíe lam en ta rse  p o r  no  
Iiaber dacio m u e r te  al león, eaminai)an p o r  u n a  es trech ís im a g a r g a n ta  
p e rd id a  en  medio  de  dos filas de roca. I .a  v e rd a d  e ra  que sus m u je re s  
los menos])reciarían,  sus am igos ,‘e b u r la r ía n  de ellos y .su va len t ía  
q u e d a r ía  ))ara s iem pre en entredicho.

— ¿ V a m o s  á  v o lve r?— dijo  uno  de ellos.
P e ro  com o si qu is iera  decirle q ue  no  había neces idad  de m overse  

de allí ))ara encon trar le ,  su rg ió  el león de lo a l to  de un  peñasco. S u  r u ­
g ido  ag u d o  y ])enetrantc: v ibró  ])oderoso en m ed io  dcl e s tru e n d o  de la 
tem pes tad .  R eq u ir ie ro n  los abisinios sus  a rc o s ;  p e ro  an tes  de que  p u ­

d ie ran  dis])ararlos, el león dió un salto  formídali le y cayó .sobre ellos, ■ 
cogiendo á  uno  b a jo  el ))eso de su cuer])o. T,os dem ás  h u y e r o n ; luego, 
cua n d o  es tuv ieron  un 'poco d is tanc iados,  volvieron las caras,  y pu es ta  
u n a  rodilla en t ie r ra ,  com enzaron  á lanza r  Hechas con tra  la fiera. E s ta  
las a g u a n ta b a  im])ávída rug iendo  do lo rosam en te  y sacud iendo  las ro ja s  
m elenas,  p e ro  sin a b a n d o n a r  su ]>resa. bas ta  C |ue  al fin, o b ran d o  el ve­
neno  que em ponzoñaba  las Hechas, hubo  de cae r  nm erta .  E n tonces  
acud ie ron  los abisinios, é im prov isadas  u n as  ¡larihuelas, colocaron en 
ellas el ca d áve r  del león y el de su com |)añero ,  y á  la luz fa t íd ica  de 
los i'iltimos relám])agos se d ir ig ieron  á su kraul ca n ta n d o  un  h im no de 
v ic to r ia . . .

J o s é  a . L U t N G O .
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V «  ;

M U R A T  E EYLAN

I a batalla 'le Kylan fiié dura  y terrible, como to 'ias las de la cam pana de 
•■'  Napoleón en Rusia. E n  el momento crítico empezó á nevar copiosa­
m ente  impidiendo á l a s  tropas napoleónicas todo movimiento. U na de las

mejores columnas perdió su dirección. Entonces M urat reunió  bajo su 
i'iaiido las divisiones que operaban y cayó sobre los rusos en un esfuerzo 
supremo que decidió la victoria. Rra el S de F ebrero  de 1S07.
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F a B U L T l S

E S C 0 6 I D H S

LA URRACA Y LA M O N A

JK una mona 
muy taimada 
dijo un día 
cierta urraca:
. Si vinieras 
á mi estancia 
¡cuántas cosas 
te enseñara'
Tú bien sabes 
con qué maña 
robo y y u a r d o  

mil alhajas; 
ven, si quieres, 
y verásias 
esconclidas 
tras de un arca.» 
Isa otra dijo;
<!¡^?aya en gracia!», 
y ai paraje 
la acompaña.

Fue sacando 
doña Urraca 
una liga 
colorada, 
un tontillo 
de casaca, 
una hebilla, 
dos medallas, 
la contera 
de una espada, 
medio peine 
y una vaina

de tijeras, 
una gasa, 
un mal cabo 
d& navaja, 
tres clavijas 
de guitarra 
y otras muchas 
zarandajas.

«¿Qué tal?—dijo- 
''/’aya, hermana,
¿no me envidia? 
¿no se pasma?
;A te que otra 
de mi casta, 
en riqueza 
no me iguala!»

Huestra mona 
la miraba 
con un gesto 
de beileca; 
y al fin dijo: 
(•¡Patarata! 
j-las juntado 
lindas maulas... 
•Aquí tienes 
quien te gana, 
porque es útil
lo que guarda.
Si no, mira 
mis quijadas; 
bajo de ellas, 
camarada.

hay dos buches 
ó papadas 
que se encogen 
y se  ensanchan... 
Como aquello 
que me basta, 
y el sobrante 
guardo en ambas 
para cuando 
me haga falta.
Tú «montonas, 
mentecata, 
tra^jos viejos 
y morralla; 
mas yo, nueces, 
avellanas, 
dulces, carne 
y otras cuantas 
provisiones 
necesarias.»

¿Y esta mona 
redomada 
habló sólo 
con urraca?
M e parcas 
que mas habla 
con aígunos 
que hacen gaia 
de confusas 
misceia'ness 
y  fárrago 
sin subsíancia.

T o m á s  1 U I A R 7 E
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LAS B O N D A D E S  DE NJNl
xr,i

p r i tlulcc, ó m e jo r  diclio, los dulces que me t r a jo  P iluca  los re jiar lí  
con las n iñas  y con las m adres .  A  L u z  la di muclio, y eso que no  

se lo m e re c e ;  no, señor,  ni pizca se lo m erece p o r  ñ o ñ a ;  pero  j o  soy 
m u y  generosa ,  y, ¡c la ro ! ,  se lo di. A  todas  las gus tó  m uchísim o y  de ­
c ían  que  P i luca  es una  chica e n c a n t a d o r a ; ¡ anda ,  y se re lam ían  y to i lo ! 
C u a n d o  es tábam os comiéndolos, d i j e :

— ¡A tiza ,  m a d re  R o sa r io !  ¿ S e  está usted ch u pando  el dedo?
— j\íira ,  N in i— contestó,— ni me chu|X) el dedo ni .se dice oti'ja.
— N o, si á mí no  me parece  mal, no  se vaya us ted  á  creer.  ¡ E s  lo  

que  debe hacer.se e u a n d o .s e  u n ta  un dedo con dulce, chupa r lo !  ¡A h ,  
m a d re  R o s a r io !  T en g o  que jiedir  á us ted  un pernriso.

— ¿ P a r a  q u é?
— P u e s  ])ara que  m e perm i ta  us ted  echarm e  un ra to  en la cam ita  

n \ icn tras  es tán  us tedes  en la capilla hac iendo  la función  y rezando.
— ¿ Y  á qué viene eso?
— N o  viene á  n a d a ;  es (,ue me ha  dado  un  do lor  de  cabeza a t roz  y . . .
— T e  llevarem os á la e n fe rm e r ía  y se l lam ará  aí médico.
— ¡ Q u é  b a rb a r id a d !  N o  es jiara tan to ,  es así un  poco . . .
— X'amos, sí, las m alas  ideas de la señorita  Niní ( |ue .se h ab rán  a l ­

b o ro ta d o  y p roducen  dolorcillo, ¿ n o ?
— V am os ,  m a d re  R osar io ,  sea uste<l b uena  y dé jem e ir  á echar  un  

r a to ;  o t ro  d ía  rezaré  todo jun to .  Y a ve us ted  si m e pongo  m ala ,  mis 
papás  l lo ra rán ,  mis abuelitos  llo rarán ,  P iluca l lo ra rá . . .

— ¡ U n  m a r  de lá g r im as!  üueno ,  te consien to  lo que me ))ides, ve re ­
m os si m e haces arre])entir  de la concesión.

Conque  qued a m o s  en e.so, ¡y  yo m ás  co n ten ía !  ¿ P e r o  se creen u s ­
tedes  que  m e dolía la cabeza?  ¡ITuy qué to n to s!  ¡ Q u ia !  .Si es q u e
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c.'loy a l foz  el;; a ljiirrida, y dicicndo c|iic tnc duele la cabeza no  voy  á 
L'i, ca])illa. y coino todas  las n iñas  y tudas las m o n jas  e s ta rán  alli r e ­
zando . yo in ion iras  ta n to  ju g a ré  ó liaré algo que me haga  reir .

P u e s  señor,  llegó la hora  de la función  do iglesia ;  todas se fu e ro n  
y yo rnc eché en mi caniita.  L a s  m a d re s  me en c arg a ro n  que fuese  
In irna ,  l)uena, Ijuena.. .

l*̂ n cu a n to  se m a rc h a ro n  me levanté y em pecé á p e n s a r :  ¿ Q u é  haré  
J.)ios mió, ( |ué h a r é . . . ?  ¡ A h !  I-o ])rimerito  u n a  cosa bien b u e n a ;  no 
es d :  risa, no, p e ro  taui |)cco es mala. Pen.sé c o r ta r  tod i tas  las flore.s del 
ji .rdiii y ponérse las  al Xiñó-l^ios. ¿ A  que  eso es bu en o ?  ¡ Y a  lo c reo !  
I-,n scguidita que  ¡o ]>ensé, ¡zas! ,  lo hice. Cogí n nas  t i je ra s  y me b a jé  
ccrri-, lulito al j a r d i n ; ¡ t ra s ! ,  ¡ t r a s ! ,  co r té  tod i tas  las (lores en un ]>e- 
ru jue te . . .  ¡ C u á n ta s . . . !  ¡ Q u é  a t ro c id a d . . . !  D e jé  el ja rd in  peladito, 
j ieladito. Y  llevé todo  el delanta l lleno dos veces y lo vacié de lan te  del 
X iño  Jesi'is. l'ui á colocar  todas  las rosas,  los claveles, las azucenas ,  
to d a s  las (lores enc im a del a l ta r ,  cu a n d o  ¡m e pegué una  porción  de 
))uichazos m o r ro c o tu d o s !  ¡ P u e s  vaya u n as  caricias que  hacen las 
tiores, c a r a m b i t a . . . ! D e  p ro n to . . .  n o . . .  s i . . .  no . . .  ¿ lo  h a r é . . . ?  ¿ N o
lo h a r é . . . ?  ¿ S e r á  m a lo  ó .será .sólo cesa  df r i sa?  ¡ Bah! E s  u n a  b rom a,  
y las br(.)mas no  son cosas malas . i\Ic dec id í;  cor té  los rabos  de las 
rosas  que tenían  ji inchos y los eché al de lan ta l ;  me subí co r r iendo  á 
los d o rm ito r io s . . .  ¡ f.'Uo sí que  es do m á s  r isa  que los cu c u ruchos  de 
i ' io s c a s ! ¡ A tiza ,  y qué cara van  á ]X)ncr cuando se p in ch en ! Conque 
i'uí y pu.se en las cam as  de las n iñas  los rabos  do las rosas, ¡(lué lás ­
t im a  !, ¡ no  tuve  p a r a  t o d a s ! ¡ .Ay ! ¡ G rac ias  á D ios  que  m e d is t ra igo  un 
poco, pen.sé, po rque  llevaba u n a  te m p o ra d a  m ás  a b u r r id a !  E l  caso es 
qu e  de jé  m u y  colocaditas o t ra  vez las cam as,  y m e volví al a l ta r ,  a r r e ­
glé  las llores, y le d ije  al N iñ o -D io s :

— ¡ ^ l e  voy  á  cch a r  p a ra  que  no me vean  le v an tada!  ¡Q u é  prec ioso  
l 'c  pues to  el a l t a r ! ¡ H o y  nr> d irá  la m a d re  R o s a r io .q u e  soy m ala  !

M a r í a  A t o c h a  O S SO RI O Y G A L L A R D O ,
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ESPAÑOLES l l .USTRKS

EL DOCTOR A ND R E S  LAGUNA

En los siiílos . \v  y .\v i lU 'cicn'ü casi Uxlos los g ra n d e s  cs))añolcs, 
que  in a u g u ra ro n  con su ac tiv idad (.'u I n d o s  los ú rilcnes  la l ídad  

«loderna, a lcanzando  gloria  (|uc l l tna  las pág inas  de la H is to r ia  p a ­
ria. U no  de ellos fué el segoviano A n d ré s  L aguna ,  h ijo  de nobles cas- 
villanos. S u  padre ,  m édico  de fama, le p rei)aró  el cam ino  p a ra  llegar 
i la sab iduría ,  haciér.dole c u r sa r  los ])rimeros es tud ios  en  la c iudad 
■;atal, l(js 'de filosofía elemental en S a lam anca ,  y los clásicos y de me- 
ü c i n a  en J ’arís .  C om ple tada  su educación, dió el p r im e r  paso 
; n la  c a r re ra  de escr i to r  iniblicando cu 1535 una traducc ión  dcl
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,;íi ¡i\!í'o al la tin del traia*clñ~de A ris tó te les  coiT el n o m bre  de f i s o j iu -  
i::ia, y una  o b ra  üris;iiiál en latin, l lam ada M.L'todo de la A n a to m ía .

Al año  si,í>iiiente, p recedido  de jn s ta  fam a ,  a lcanzada  en las esclic- 
las y clinicas de la ca])ital de F rancia ,  se tra s lad ó  á l i sp añ a ,  consoli ­
d a n d o  sil n o m bre  com o médico, la t ino  y helen is ta  notable,  y com o es ­
c r i to r  castizo y e legante y filósofo (¡rofundo. S us  brillantes exposicio ­
nes  lo van dan d o  m ayor  prestigio, y á jxKf) de g r a d u a r s e  de doc to r  en 
la U n ivers idad  de T o ledo  en 1539, Carlos  (pie ya  ten ia  noticias 
de  su p ro fu n d o  saber,  le m a n d ó  l lam ar  p a ra  que fuese  u n o  de los que 
asistiesen á la E m p e ra t r iz ,  que es taba  g rav e m en te  en fe rm a .  j 

M u e r ta  la excelente  S ob e ran a  d e 'E s p a ñ a ,  co m p rend iendo  el E m -  
l^erador el m éri to  de su nuevo  tioctor de C ám a ra ,  al o c u r r i r  las g r a n ­
des  perlurbaciouc 's  de Ciante que  le obligaron  á tra.sladarse á A le m a ­
nia, se hizo ac o m p a ñ ar  de í .ag im a,  d a n d o  es to  ocasión á (lue nu es t ro  
sabio luciera su talento, s ingu la rm en te  en }itetz y Colonia, cast igadas 
di- u na  m a n era  horrib le  i>or m o r t i f e r a  peste é in te r io res  gueri 'as ,  sal-

I I  vando  en la p r im era ,  con su i)alabra y enérg ica  ])rudencia , del incen-
I I  d io  y saíiueo de un pueblo am otinado ,  r icos tesoros de a r te  y de va lo r

científico, y ad(|i.iiriendo ad em ás  el general  res])etü de fe n d ien d o  la 
con.servación de los derechos  civiles de los hab i tan tes  de acjuel iiaís.

Su labor científica, ap l icada cons tan tem en te  á su profesión ,  le hacen 
tener  au to r id ad  de botánico, debiéndosele la propagación  en Es])aña 
de d icha clase de estudios. La L 'n iversidad de üo lonia  le hon ró  con el 
t í tu lo  de doctor  y con el di|)lonia de m a es t ro  de sus a u la s ;  Carlos  \ '  
le n o m b ra  médico del kea l  Pa lac io :  l ’au lo  111 lo llama á R om a y le da  
igual ca rgo  en su C ám a ra ,  y Ju l io  111 lo tiene á  su lado com o docto r  
y secre ta r io  p r ivado  h as ta  1555 (jue pasa  á A m beres.

C om o escr i io r  se d is t inguió  en m ás  de 25 obras ,  s iendo las m ás  no- 
t;ibles la ¡ 'ida  de Cialciio, un t r a t a d o  de pesas y m ed idas  medicínales, 
,'U Epífonu ',  la t raducción  del g r iego  al la tín del libro de A ris tó te les  
D el inundo,  ob ra  ( |ue dedicó á C arlos  ; el Discurso  breve sobre la 
cura  y preservación de la l^estilencia, y su A n a to m ía ,  y  o t ra s  muchas.

Se cita á A n d ré s  L ag u n a  en la A n a to m ía  com o d escub r ido r  de la 
válvula ileo-cccal. y a l g m u ) S  lo tienen p o r  el p re c u rso r  de I\liguel 
S ervet  en el conocim iento  de la circulación de la sangre .

l ’opu la rís im o  en la cor te  española ,  am ad o  en la de los pontífices,  
escuchado  y tenido p-or g ra n  m a es t ro  en las U n iv e rs id a d es  nacionales 
y e x t ra n je ra s ,  es L ag u n a  el hom bre  de ciencia, de firme sab iduría ,  f|ue 
])or donde( |u ie ra  ([ue va d e ja  su nom bre  á la a l tu ra  que m erecen  sus 
conocimientos . Su vida es una  lucha incesante, un  con t inuo  com bate  
con la ru tina ,  el p re ju ic io  y la ignoranc ia  de g ra n d e s  y i)e(|ueños, 
donde  el i |ue m ás v ic tor ias  ob tiene es el que  alcanza la única  y posible 
v e n tu ra  (|ue al Iximbre le es dado  co n segu ir :  la gloria.

Muri(') pobre  en i5(;o. sin haber  pod ido  lo g ra r  en los ú lt im os d ías 
d(- su exis tencia  todo el l)íenestar ([ue merecía.

E x u i o f i :  P A C H E C O  D E  T /EV VA .
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L A  G A S E O S A

f e '

P u es  señ ' ir ;  liacc |iocn, ol u l ro  d í a ,  
ü a l i idc  ,'i d o ñ a  l in fa  en  el t r a n v í a .

y  lii vi  a i ie i i r sc  miiv n f i n a  
a n t e  c! i l e c ie o  de l a  i a s l c l i a i i a .

Cü «Inlio ü i a  á  s a l i i ;  p j v  cons ign ie i i l e ,  
! i r ? r i i o  i‘a (|íie c s k r  ciiiiioilamenle.

C .i(i e í la l i i i  la  ( j r i i c  c a l n r o s a  
pidii] n:i sil'iiii d e  l i e s c a  g a s e s s a .

y  a n o n a s  l a  l i iiliieion se r v id o  
aD ii iú  d e  nn  ü n i i i  s u  co i i lenido.

M ás  s i f o n e s  le  I r a jo  el  can iarc ri )  
q a e  s i í u ie v o i i  l a  s u e r l e  d e l  i i riniero.
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Como el gl0l)0 (le gas se va licnaiido, 

y lino j  oira uiiij bien se vaii inflaniJo.

Y así como (¡nicn no (¡iiific la co?''

se (í/ma ¡ii centc'íima gaseosa.

Por reí' á la aeronauta cii la ljaii]ii¡lla 

Ts á siiliirse Je pie soItc la silla.

£iii|Mcza á hacer su eíeclo la licijida, 

V cae como nna lióla aJoimeciila.

De repente se sicnle un estallido 

y si gas eonvieric en glolio su vestido.

?or las nuiles la u  ;p:)ltre señora! 

estuvo liaciciiüo el ''anso más de una liora.
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